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A) Occidente no puede continuar con el “saqueo
económico sistemático” del Tercer Mundo en ge-
neral, ni del Mundo árabe en particular.

(Nueva política energética y políticas de desarro-
llo)

B) El Islamismo leído a la letra en sus fuentes ca-
nónicas, sin perspectiva histórica, puede conducir
-conduce, seguramente-, al callejón sin salida del
fundamentalismo integrista . No se puede confun-
dir ni identificar el fihq (derecho canónico) con la
shari´a (ley actualizada).

C) La historia de algunos experimentos políticos
recientes parece demostrar que, si no se repiten
modelos de explotación de la época del colonialis-
mo, se pueden diseñar y llevar a la práctica siste-
mas de política alejados del absolutismo, de corte
liberal, en los que quepan los partidos políticos, el
parlamento, las elecciones y los sistemas democrá-
ticos, sin dejar arrumbada la genuina religión de
Allah. (Turquía, Siria, tal vez la primera época de
Sadam Hussein en Irak, Egipto, Marruecos...)
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1 Francisco Javier Fernández Conde, sacerdote, historiador, catedrático de la facultad en la
Universidad de Oviedo, autor de numerosas obras. Medievalista.

2 Conclusiones del curso dictado en febrero 2003 en el Monasterio de la Asunción (Rengo.
Chile).
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D) Los “buenos musulmanes” y sus intelectuales abiertos, prescin-
diendo de ulemas y ayatollahs, que mantienen prisioneras las fuen-
tes del Islam, tendrían que hacer un esfuerzo por separar el espíritu
de la letra y emprender una teología y una espiritualidad liberadoras,
como ha hecho la teología cristiana.

Los pilares del Islam son sencillamente:la plegaria (salat) para unir-
se a Dios; la limosna para unirse a los hermanos, (zadak); la peregrinación
(hayy) para unirse a la comunidad; el ayuno (sawn) para acordarse de Dios
y de quienes tienen hambre.

Los millones de creyentes, con una fe sólida y una religión del es-
fuerzo (iyitihad), pueden contribuir perfectamente, con otras religiones, a
superar el secularismo materialista de los novísima tempora.

E) En una confrontación de culturas, la occidental y la islámica,
habrá que apostar siempre por la inculturación simétrica y no
asimétrica. Cualquier tentativa de integración por absorción o por
marginación sistemática: ni son eficaces ni son cristianas.

F) Para cualquier acercamiento mutuo, desde nuestra perspectiva,
se impone como esencial el reconocimiento de su cultura, de sus
grandes aportaciones a la ciencia, a la filosofía y a las artes. Tam-
bién es necesario el conocimiento de su situación actual y de la si-
tuación histórica concreta de cada formación social o política de los
musulmanes.

Actitudes espirituales desde el cristianismo

a) Quererles como hermanos, porque son cristianos anónimos, en
los que la gracia de Jesús, aunque ellos no lo sepan, ha actuado ya
en todo lo bueno que hacen y seguirá actuando para que puedan
seguir haciéndolo (Mt 25,31-46), sin desdeñar el adelantarse a ese
encuentro fraternal, siempre que fuera posible.

b) Dialogar hasta la extenuación: hasta que sea capaz de entrar un
“rayito de luz” por las murallas mentales que pudieran haberse
levantado entre los interlocutores. Los musulmanes no son “los
enemigos en el espejo”.

c) Insistir en los acuerdos más que en los desacuerdos, en cualquier
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posibilidad de diálogo.

d) Creer en la sabiduría de los pueblos, que es don de Dios, capaz
de llegar a cambios y realizaciones sorprendentes.

e) Esperar con dimensión escatológica en “los cielos nuevos y la
nueva   tierra”, plenitud del Reino de Dios, a la que también se
puede llegar por la utopía de la umma. Charles de Foucault, no pa-
rece que tuviera prisa en “convertirlos”, ni san Francisco tampoco.

f) Ver en la tolerancia infinita y en el perdón mutuo sin medida, la expre-
sión de la paciencia sobrenatural del Señor.

g) Comenzar a concebir la Tierra como la Casa Común de todos los
hombres, en la que la paz y la justicia constituyen el mejor orna-
mento, y nunca las armas o la guerra.

h) Desde la mirada amorosa de Dios, que contempla a todos con
mirada de Padre, orar insistentemente, para que ellos sean cada
día menos “los otros” y más “los unos con nosotros”.

Rengo, 18 de Febrero, año 1424 de la Hégira

c/ Magdalena, 10 - 3º
33003 Oviedo
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